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Mensaje Pastoral a la Diócesis de Escuintla
en ocasión de Adviento y Navidad 2011


“Venga a nosotros tu Reino, Señor”



A los Sacerdotes y Seminaristas
A las Religiosas y Agentes de Pastoral
A los Movimientos Eclesiales laicales
A los Fieles Católicos 
A las Autoridades Civiles y Sectores Productivos
A los Hombres y Mujeres de buena voluntad de la sociedad escuintleca


“El Reino de Dios se acerca a nosotros”
(cf. Mc 1, 14)


	El tiempo de Adviento es anualmente  una hermosa ocasión que nos concede el Señor por su Iglesia para vivir la esperanza, la alegría y el compromiso cristiano por la cercanía e instauración del Reino de Dios en el mundo; ese Reino que es la persona misma de Jesucristo, el Hijo de Dios cuyo nacimiento glorioso celebraremos en Navidad.

	En efecto: habiendo culminado recientemente el año cristiano con la Solemnidad de Jesucristo Rey del Universo, ahora entramos de nuevo en el ciclo de la Sagrada Liturgia  con la mirada puesta en el “rey que nacerá en el pesebre”: en el Adviento contemplamos a Cristo que viene pues Él mismo es el Reino que ya está entre nosotros (cf. Mc 1, 14) y al que hemos de esperar siempre nos recuerda el Santo Padre Benedicto XVI[footnoteRef:1]. Por la fe en Cristo que ha venido al mundo podemos tener acceso a la vida plena y abundante[footnoteRef:2]. Dios se pone a nuestro alcance cuando la Palabra se hace carne nuestra y pone su casa entre nosotros (cf. Jn 1, 14).  [1:  Cf. Su Santidad Benedicto XVI Jesús de Nazareth tomo 1]  [2:  Cf. Su Santidad Benedicto XVI Porta Fidei  Carta de promulgación del Año de la Fe 2012-2013, Octubre 2011.] 


Como cristianos pues,  confesamos que la  historia de la Humanidad tiene su eje y comprensión en el Hijo de Dios, y por lo tanto, celebrar la espera de su venida y su navidad constituyen un “tiempo fuerte” en la vida personal y comunitaria de la Iglesia. De cómo celebremos el Adviento  dependerá luego nuestra capacidad de vivir auténticamente la Navidad y poder anunciar en la misión a Aquel que se ha “manifestado glorioso en la carne” (cf. 1Tm 6,14: 2Tm 4,1.8)

	Permítanme, pues,  compartir con todos Ustedes la reflexión a la que nos invita la Sagrada Escritura, que en su proclamación será el hilo conductor en este tiempo, como repito, de esperanza, alegría y compromiso, el Adviento que desemboca en Navidad.


“Esperamos la gloriosa manifestación de los hijos de Dios”
(cf. Rm 8,19)


Ante una idea equivocada de que la marcha del mundo y de la historia la deciden el mal y su fuerza en la sociedad, en la familia o en la persona, el Adviento cristiano nos sitúa entre la acción de gracias por la primera venida de Cristo al mundo como el momento en que Dios ha iniciado para siempre su victoria sobre el mal “hasta que llegue su Reino pleno”(cf. 1Co 15, 14ss). Al mismo tiempo hace urgente en nosotros la espera de esa segunda venida en gloria[footnoteRef:3] por la que clama toda la creación (cf. Rm 8, 2ss). Mientras esperamos, los cristianos vivimos en el mundo o sociedad humana a la que Dios ama tanto al punto de darle a su Hijo único (cf. Jn 3, 14-16). Un “mundo”, una sociedad como la escuintleca matizada por luces y sombras en medio de las cuales los cristianos buscamos y trabajamos por todo lo que hay de bueno, noble y justo (cf. Fil 4, 8): [3:  CATECISMO DE LA IGLESIA CATOLICA, 524,1095.] 


2.1. Los signos de esperanza ya presentes: 

a)Deseos de participación ciudadana:  Ante todo nos alegra el creciente deseo de una convivencia cada vez más democrática y participativa, manifiesto en el notable deseo de organización social local en Escuintla.  

b)Signos de fraternidad: Como cristianos católicos puestos en el mundo como “sal, luz y levadura” (cf. Mt 5,13 y 14; 13,44) nos alegra que en Escuintla haya personas de buenos sentimientos, cristianos y ciudadanos en general, atentos a la solidaridad y auxilio al hermano como ocurrió nuevamente este año marcado por la destrucción en inundaciones y pérdida de terrenos y casas durante la Depresión Tropical 12 E en octubre pasado: muchos católicos acudieron al llamado a la cercanía a los sufrientes en los municipios de Puerto de San José, Iztapa, Nueva Concepción y La Gomera, dando así motivo a la glorificación del Señor por las acciones de los creyentes: Para que viendo sus obras buenas den gloria a su Padre que está en los cielos (cf. Mt 5,16).  


c)Perseverancia en de los católicos en las organizaciones comunitarias: Esto signos de esperanza hacen parte del “crecimiento en la fe” de las comunidades católicas en su camino como discípulos y misioneros del Evangelio de la Vida pues “los gozos y esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, son a su vez los gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los discípulos de Cristo”[footnoteRef:4].   [4:  CONCILIO VATICANO II, Constitución Gaudium et spes 1] 


Por ello agradecemos a Dios el  camino cristiano realizado por el bien común vivido la par del esfuerzo de personas de toda condición, hombres y mujeres de buena voluntad a los que alentamos en su esfuerzo para que todo prevalezcan el bien, el respeto y la salvaguarda de la vida.

2.2. Motivos de justa preocupación:  

[bookmark: _GoBack]Sin embargo, nos preocupa y nos entristece profundamente la “cultura de muerte” de nuestro alrededor, manifiesta en el alto índice de violencia en los municipios de Nueva Concepción, Escuintla, Puerto de San José, Masagua, Tiquisate y Santa Lucía Cotzumalguapa: las extorsiones, los asaltos, los robos y asesinatos que hacen ocupar al departamento el segundo lugar a nivel nacional en atentados contra la vida[footnoteRef:5].  [5:  Datos del Instituto Nacional de Ciencias Forenses, Noviembre 2011 (Fuente: Prensa Libre 16 Noviembre 2011)] 


Todo ello, crea aquel clima de temor en los habitantes de dichos municipios, a los que se agrega la percepción de la poca operatividad de las fuerzas del orden y la desconfianza de los ciudadanos, al conocer el triste involucramiento de las mismas en los hechos delictivos.

Por ello, durante las Jornadas por la Vida y la Paz, celebradas en la Diócesis el 29 de Ocrubre hemos invitado a todos los sectores no solo a manifestar su repudio a la situación, sino también a instar a las autoridades recientemente elegidas a los cargos públicos a hacer algo efectivo para salvaguardar la seguridad y la dignidad de las personas, tal y como indica la Constitución de la República de Guatemala:  es función del Estado: “proteger a la persona y a la familia; su fin supremo es la realización del bien común”[footnoteRef:6]. [6:  CONSTITUCIÓN DE LA REPÚBLICA DE GUATEMALA,  Arto. 1] 


En ese mismo orden del bien resaltan como hechos preocupantes, por una parte la oscura actividad del narcotráfico en el Departamento, así como el incremento de los centros de perversión (discos, casinos, bares, cantinas más o menos manifiestos): muchos de ellos están dentro del vecindario común, contradiciendo los principios de la sana convivencia social[footnoteRef:7]. [7:  CODIGO MUNICIPAL Titulo V, Capítulo I Inciso f ] 


No menos grave son el incremento de la inseguridad en el tráfico de las carreteras departamentales, así como el descuido de la contaminación ambiental y del equilibrio ecológico[footnoteRef:8] que, como en ocasión de la Depresión Tropical 12 E y en otros momentos sigue causando inundaciones de terrenos de cultivo y habitación, situación que parece perpetuarse dada la continuidad predicha a causa del cambio climático en los países centroamericanos. [8:  CONSTITUCIÓN DE LA REPÚBLICA DE GUATEMALA, Arto. 97] 


Todas estas preocupaciones comunitarias de los católicos, “hijos de Dios cuya manifestación futura” será plena en el Reino que viene (cf. Rm 8, 19) pero que quieren contribuir ya en el presente, desde la Doctrina Social de la Iglesia fundada en la Palabra de Dios, a ser el fermento de “los cielos nuevos y la tierra nueva” (cf. Ap 21,1)  que solo Dios puede dar plenamente al mundo que tanto los necesita: Él lo hará en la persona de Aquel que nace para llevar a cabo la victoria sobre el pecado, el sufrimiento y la muerte, Jesús el Salvador que nacerá en Belén.


(3) “Preparen el camino del Señor” 
(Is 40,3)


3.1.  Poniendo nuestra mirada en el terreno de la vida: 

En el tiempo fuerte de Adviento, escuchamos la Palabra de Dios que a través especialmente del profeta Isaías, de Juan Bautista y del ejemplo de María la Madre del Señor, nos llaman a la conversión, esbozada como la “preparación de un camino” (cf. Mc 1, 3, Segundo Domingo de Adviento). Esa tarea encuentra obstáculos no solo desde la realidad social o comunitaria en Escuintla, sino también desde la vida personal y familiar: 

Falta de vida sacramental y de práctica de la fe entre los católicos, por ello mismo más vulnerables a las propuestas de la mala vida, del vicio, de la inmoralidad y la delincuencia constantemente ofrecidas por el crimen organizado

 Confusión religiosa y deformación del cristianismo en formas pentecostales que frustran la esperanza al lucrar con el dolor humano y abren las puertas al escepticismo y la duda en la fuerza del verdadero Evangelio cristiano
 
Pérdida de los valores de la vida familiar y de la misma sexualidad de la persona por una mal llamada “educación sexual” que abre al permisivismo y empobrece a la integralidad de la persona 

Frecuencia y propagación  de los vicios que destruyen a la persona y a la familia, amparados en el derecho de libre empresa e iniciativa, pero ajenos a la búsqueda de la estabilidad familiar y social
 
Violencia intrafamiliar que sigue marcando el silencio de las víctimas al interno de los hogares escuintlecos 

Indiferencia ante la situación de pecado de tantas personas conocidas o amigas e incluso hermanas en la misma Fe. 
	
3.2.  Dejándonos sembrar por la buena semilla en  la propuesta de la Sagrada Liturgia y la vida de devoción cristiana:

A todos pues, recuerdo y como Diócesis, recordamos que la fuerza del Adviento es precisamente la de un “tiempo de renovación” de la propia vida y de su proyección en la sociedad, la parroquia, la familia.    

a. Una más atenta escucha de la Palabra de Dios, a la que hemos de hacer tiempo en la vida personal, evitando la atención al ruido y distracción del consumismo y mercantilización de la Navidad, que ya han iniciado quienes se aprovechan de ella económicamente aunque vivan su existencia como si Dios no existiera

b. Un programa concreto en lo personal, familiar y parroquial en Adviento para acercarse a Dios y gozar del perdón de los pecados mediante el Sacramento de la Reconciliación, del cual encomiendo a los Sacerdotes hacerse verdaderos “ministros de la Misericordia” como realización concreta de su vocación en este tiempo[footnoteRef:9]. [9:  Cf. CONGREGACION PARA EL CLERO, El Sacerdote, Confesor y Director Espiritual, Ministro de la Misericordia Divina, 9 de Marzo del 2011] 


c. La práctica de la devoción de las Posadas, que llaman insistentemente a “abrir la puerta al Señor” que dice: He aquí que estoy a la puerta y llamo (Ap 3, 20): aceptarle en la propia vida, a darle el lugar a la Palabra hecha carne de modo que ella entre e ilumine la oscuridad que hay en nosotros por el egoísmo, la ignorancia hacia los más pobres, la situaciones familiares que no están en casa según la voluntad de Dios

d. La Corona de Adviento que suele llevarse como un calendario espiritual en los domingos de Adviento para recordarnos que “llegada la plenitud de los tiempos envió Dios a su Hijo nacido de mujer” (cf. Gal 4, 4): a vivir con María la espera gozosa y comprometida del Salvador del mundo en la noche de Navidad. Que  esta tradición de  nuestra tierra, se siga rezando en Familia.

	Todos los signos pues de la celebración y devoción católicas que nos estimulen a la vigilante espera del Señor (cf. 1er. Domingo de Adviento) así como a preparar como discípulos misioneros su camino en nuestras existencias.

3.3.  Siendo sembradores de la Semilla del Evangelio: 

	 A las celebraciones, a los retiros de Adviento de muchas parroquias, a los cientos de niños y jóvenes agrupados en el Programa VACRI  (Vacaciones con Cristo) en las parroquias de Escuintla, a las diversas actividades de las Pastorales y Movimientos, que trabajan por el Reino de Dios en Escuintla queremos hoy añadir nuestro llamado en medio de la comunidad escuintleca:

A las autoridades departamentales y municipales recientemente elegidas y ya en planificación de sus servicios: recordar precisamente su identidad de “servidores públicos” llamados a cumplir con las promesas electorales y atentos a los graves problemas antes mencionados. Hacerlo libres de compromisos partidarios o de la influencia de grupos sociales, sino en atención verdaderamente humanitaria y cristiana al clamor de las situaciones sociales antes descritas

A las Familias muchas veces conducidas por el materialismo, a vivir el ambiente del hogar en el cultivo de la espiritualidad, de la reconciliación, de la educación para la vida y la defensa de ésta desde la concepción hasta su fin natural

A los gestores de la ampliar actividad productiva y comercial en Escuintla, a no dejar de cultivar la hermosa e imprescindible tarea de la “responsabilidad social de la empresa” en consideración de la persona como fin último de la vida económica, y sobre todo en el cuidado del entorno social y ecológico tan presente en la vida concreta de los trabajadores de las diversas áreas de su actividad

A los responsables de la educación y a los animadores de la vida cristiana, a relacionar la fe y la vida, la educación y los valores integrales de la persona, de modo que no falte su importante contribución en la construcción del Reino de Dios en nuestra tierra.

Que la celebración y la profecía, la confesión de fe y el servicio a toda persona, vayan siendo esa preparación del “camino de la existencia” por donde pueda llegar a nosotros Aquel a quien esperamos en Navidad.


(4) “Salió el sembrador a sembrar”
(Mt 13, 3ss)


	Durante este Adviento 2011 – 2012 tendremos la ocasión de vivir el Segundo Año del Primer Bienio de nuestro Plan Diocesano de Pastoral “Amados, llamados y enviados”. Recuerdo a todos que es un tiempo para profundizar en lo que significa la presencia del Reino de Dios en la Diócesis de Escuintla mediante la apertura a su Palabra y la preparación a la Visita Pastoral que tendré la ocasión de realizar, Dios mediante, en la primera mitad del 2012[footnoteRef:10].  Esta Visita Pastoral será una ocasión para: [10:  Cada parroquia cuenta ya con la fecha  de dicha visita.] 


4.1.Animar en el trabajo pastoral a todos  y cada uno de los miembros de las comisiones parroquiales.

4.2.Impulsar la formación misionera de todos los agentes

4.3.Encontrarme personalmente con los miembros de los cenáculos misioneros de cada parroquia. 

A su vez, en ese mismo año entrante, convocados por el Santo Padre Benedicto XVI para vivir el “Año de la Fe” hasta el 2013, encomiendo a cada parroquia que ya desde este Adviento, las actitudes de alegría, esperanza y compromiso vayan caracterizando la vida de las parroquias y sus comunidades. De este modo, iniciando “en el nombre del Señor” el nuevo Año Cristiano, seamos todos “agentes de la misión” para llevar el Evangelio de la Vida a las muchas situaciones de dolor, confusión, violencia y muerte que viven nuestros hermanos en Escuintla. Solo mediante el empeño en “acoger la semilla” de ese Evangelio, podremos la noche de Navidad ofrecerle a Niño Jesús los frutos de nuestra fe, esperanza y caridad.

(5) “María se puso en camino”
(cf. Lc 1,39)


	Pero también Nuestra Señora, María Santísima, modelo de la escucha y respuesta a la Palabra hecha carne en su santo seno, también ella quiere ser la Virgen del Adviento, la caminante a nuestro lado para preparar la vía para el Señor. Por ello nos brinda en su cuidoso amor de Madre la ocasión de celebrar su Inmaculada Concepción como Fiesta Patronal Diocesana el 8 de Diciembre, a la cual convoco a todos los miembros de nuestras comunidades a vivir con mucha devoción y piedad en sus distintos ambientes. En esta ocasión de gozo filial podremos encomendarle el Segundo Año Pastoral “Acogiendo la Semilla del Evangelio Misionero 2012” a la vez que depositar bajo su cuidado nuestras intenciones como Diócesis y familias católicas.  De ella, a vez aprenderemos la “pureza radical” para recibir el Señor en nuestras vidas y llevarle como misioneros del Amor de Dios a nuestros hermanos.

	¡Que ella nos guíe y acompañe en este Adviento y sea en todo momento la Estrella de la Evangelización del Reino de Dios que nos muestre al Señor que llega!

	¡María, Madre de la Fe, de la esperanza y de la alegría cristianas, ruega por nosotros!
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